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Capítulo 1

	—Esta es una mala idea. —Ali, mi Compañero Espiritual de sesenta centímetros de alto, flota a mi lado, mirando fijamente la entrada de la cueva tallada en la ladera del cañón del río.

	Me agacho, el agua glacial fluye por mis piernas blindadas mientras el sol de verano resalta los verdes esmeralda y los azules claros del río. —Claro que lo es. ¿Qué parte de los últimos cuatro meses ha sido exactamente una buena idea? ¿Provocar a una Salamandra? ¿Cazar un Draco? ¿Limpiar una guarida de monstruos? Desde que se implementó el maldito Sistema, todo ha sido una mala idea tras otra. Solo es cuestión de qué tan catastrófica queremos que sea.

	Reviso las lecturas de Sabre, mi Vehículo de Asalto Personal (VAP). Los humanos normales lo llamarían simplemente armadura de poder, o tal vez un mecha. Después de todo, hace media hora era una motocicleta. La obtuve casi al principio, cuando el Sistema, el mecanismo global implementado por el Consejo Galáctico, entró en vigor. Según ellos, dado que el «maná» por fin había alcanzado niveles significativos en la Tierra, el Sistema ya podía implementarse. Junto con el Sistema y la saturación de maná, vino la destrucción de todos nuestros aparatos electrónicos, la mutación del ecosistema de la Tierra y la aparición de monstruos de las leyendas. Y así llegó el Apocalipsis, mientras la civilización se derrumbaba.

	Al final, la razón por la que Ali y yo discutimos es la ventana azul flotante del Sistema que domina mi visión.

	 

	¡Mazmorra localizada!

	¡Advertencia! La mazmorra actual no ha sido categorizada en este momento debido a limitaciones del Sistema. Todas las recompensas de EXP se duplican. La finalización con éxito de la mazmorra por parte de un individuo registrado en el Sistema generará mayores recompensas.

	 

	—Tú lo dijiste. Este tipo de recompensas pueden ser bastante buenas. —Miro hacia la oscuridad y levanto mi brazo derecho blindado, donde recientemente integré un arma de proyectiles. Aunque me encanta mi rifle de rayos, las buenas y viejas armas de proyectiles sólidos tienen ciertas ventajas, incluida la opción de usar múltiples tipos de munición para adaptarse a la situación.

	—Sigue siendo una mala idea, muchacho. Podría haber un montón de monstruos de muy alto nivel ahí dentro —dice Ali mientras gira agitado.

	—Sí, sí. Entonces corremos. Todavía tenemos una carga completa en el QSM.

	El Manipulador de Estado Cuántico, o QSM, fue uno de los primeros juguetes que adquirí cuando el Sistema entró en juego hace cuatro meses, trayendo un apocalipsis a la Tierra y desactivando todos nuestros aparatos electrónicos de alta gama. Cuando se activa, el QSM me traslada a otra dimensión, lo que lo hace increíblemente útil para huir. Tiene desventajas, como un largo tiempo de recarga y un corto período de uso, además de permitir el paso de estados de alta energía —léase: explosiones—, pero me ha salvado la vida más veces de las que me gustaría contar.

	—Bien, bien. A iluminar se ha dicho —murmura Ali y yo sonrío, apuntando el cañón hacia la entrada de la cueva.

	Ciclo la munición en el cañón y luego abro fuego, incrustando tres fuentes de luz resplandecientes en las paredes de la cueva. Aprendí la lección sobre entrar en una cueva oscura hace un mes. Aunque Sabre y mi casco me dan visión mejorada en condiciones de poca luz, sigue siendo mejor idea iluminar el lugar.

	La entrada de la cueva no me muestra nada nuevo, pero más vale ser precavido. Lanzo uno de mis drones para inspeccionar la zona, enviándolo al techo para escanear en busca de posibles amenazas, antes de enviarlo más adentro y fijarlo en su sitio un par de docenas de metros por delante de mí. Una vez hecho esto, entro ajustando la transmisión hasta dejarla lo bastante baja como para poder ver la pantalla y mis alrededores al mismo tiempo. No le quito el ojo al minimapa que mi Espíritu y mi habilidad Gran Detección actualizan, incluso mientras hago todo lo posible por permanecer oculto. Soy bastante sigiloso, modestia aparte, aunque anunciarme con un montón de luces probablemente le quita el factor sorpresa. No se puede tener todo.

	La primera cueva que encuentro no tiene nada más peligroso que unos hongos mutados. U hongo. Lo que sea. Dispara esporas que probablemente son venenosas, pero estoy en un traje blindado completamente sellado con un suministro de oxígeno independiente, así que John 1, Mazmorra 0. El sudor me corre por la espalda a medida que me adentro más, un sudor frío que ni siquiera los controles ambientales de Sabre pueden quitar. El miedo me recorre, pero junto a él viene la emoción.

	Sí, estoy mal de la cabeza. Lo estaba antes de que esto empezara, y ahora probablemente estoy aún más torcido. De hecho, me gusta esto: arriesgar mi vida, bailar en el filo de la navaja del peligro. Me despierta, me emociona de una manera que nada más lo ha hecho, y admitiré que tomo riesgos que nadie más tomaría. Ese momento en el que todo se inclina, cuando podría vivir o morir, es cuando finalmente me siento verdaderamente vivo. No más muros, no más emociones contenidas ni compartimentadas. Solo instantes de control absoluto en medio del caos.

	Loco. Te lo dije.

	—Detecto dos. No. Tres —murmura Ali.

	Un momento después, los siento yo mismo. Maldición, incluso ahora es mejor que yo. Pero bueno, si el Espíritu no lo fuera, sentiría que no me está saliendo a cuenta. No es que le pague, no exactamente, al menos. Es un Beneficio que obtuve por estar en el lugar equivocado en el momento equivocado, y el Sistema paga su mantenimiento. Si no lo hiciera, mi regeneración de maná se habría ralentizado aún más, y ya tengo suficientes habilidades que hacen eso.

	Envío una serie de nuevos comandos al dron, lanzándolo hacia un punto más alto en el techo para examinar las nuevas amenazas mientras coloco más orbes de luz. ¿Me pregunto qué encontraré esta vez?

	La respuesta son unos monstruos feos, muy feos. Criaturas cuadrúpedas con caras como de rata mutada, cuerpos con pinchos y colas en forma de látigo que gotean ácido. Las criaturas son de color verde oscuro con manchas negras por todo el cuerpo, lo que les proporciona un eficaz camuflaje en la oscuridad de la cueva.

	 

	Kongorad (Nivel 28)

	PV: 480/480

	Efectos de estado: Ninguno

	 

	Los observo durante unos minutos en mi transmisión, las criaturas no se dan cuenta del dron. No hacen mucho más que pasear en círculos curiosos por la cueva delante de mí, chocando ocasionalmente entre sí y jugando a pelear. Después de haberlos observado lo suficiente, me escabullo y lanzo un único orbe de luz a la cueva.

	Mientras se sobresaltan, girando para mirar el orbe, aprovecho la oportunidad para dispararles unas cuantas balas. He escalonado los cartuchos en la recámara de carga, así que disparo en orden: alto explosivo, perforante y normal. Luego disparo una sola bala a cada uno de mis oponentes. El proyectil de alto explosivo destroza la columna vertebral del Kongorad objetivo, el perforante lo atraviesa por completo, y mi bala normal impacta pero no perfora al monstruo al que apunté. Perforante será, pues.

	Mientras hago los ajustes a mi alineación de munición, los Kongorads supervivientes devuelven el fuego con sus espinas puntiagudas. Me agacho detrás de un saliente cercano, pero las espinas lanzadas se mueven tan rápido y cubren un área tan amplia, que algunas me alcanzan. Atraviesan con facilidad las paredes cercanas, el saliente y mi armadura, llevando su veneno con púas imbuido de maná a mi cuerpo. Gruño ante la notificación que me informa que he sido envenenado. Sin embargo, no hay dolor, solo un reconfortante entumecimiento que se extiende lentamente.

	Un ligero tintineo me avisa de que el arma está lista, y giro alrededor de la esquina del saliente para abrir fuego, concentrándome en meterle tres balas a un monstruo. Cada bala atraviesa su cuerpo, salpicando sangre a su alrededor antes de que me agache de nuevo tras la miserable cobertura que proporciona la roca. Afortunadamente, después de perforar toda la roca, las espinas no pueden penetrar completamente mi armadura.

	—No puedes tocar esto —canta Ali y literalmente baila mientras flota frente al Kongorad que intenta matarlo. Puede que sea visible, pero no es corpóreo, lo que significa que es una muy buena distracción.

	Sonriendo dentro de mi casco, cargo contra el Kongorad distraído y lo atravieso con la espada que conjuro en mi mano. Mi arma personal puede que no parezca gran cosa, pero con mis habilidades de Clase Avanzada, le corto la cabeza al monstruo con facilidad, matándolo.

	Los monstruos de nivel 28 son pan comido para mí. Aunque mi propio Nivel es un mísero 23, como tengo una Clase Avanzada, mi nivel «verdadero» es aproximadamente el doble. Aproximadamente, ya que como señala Ali, los cálculos son confusos. Saltar directamente a una Clase Avanzada sin una Clase Básica me ha dado un montón de beneficios secundarios, incluida una mayor resistencia a la mayoría de los efectos, como el veneno.

	Con los monstruos muertos, escaneo en busca de más sorpresas antes de hundirme lentamente. Mi cuerpo se estremece ligeramente mientras lucha contra el veneno, el calor invade el entumecimiento. Me lamo los labios, saboreando la sal de mi sudor mientras espero que los efectos desaparezcan. No tarda mucho antes de que me encuentre de pie, caminando hacia los cuerpos, y metiendo el botín generado por el Sistema en mi inventario antes de dejar caer los cuerpos en mi Espacio Alterado. La habilidad Espacio Alterado crea un bolsillo dimensional en el que puedo guardar objetos, una ingeniosa habilidad de Clase que me permite almacenar más botín y cadáveres que la mayoría de los grupos completos.

	Bien, eso no estuvo tan mal. Si esto es todo a lo que me enfrento, debería ser sencillo.

	 

	***

	 

	—Ali, esta cueva parece enorme —murmuro, quitando a la última víctima de mi espada de una patada. Llevo aquí una buena hora, caminando por cuevas y matando Kongorads, y no hay forma de que este cañón albergue un sistema de cuevas tan extenso. No tiene ningún sentido físico. Si voy a estar caminando por aquí mucho más tiempo, será mejor que empiece a recargar mi rifle de rayos, ya que he cambiado a usarlo como mi arma principal de largo alcance.

	—Mazmorra —responde Ali.

	—Esa no es una respuesta.

	—Sí, lo es. El Sistema designó esto como una mazmorra, así que alteró el espacio físico. Ahora es más grande por dentro. —Ali hace una pausa, esperando una reacción. Al no obtener ninguna, murmura—: Maldito muggle.

	—Creo que me caías mejor cuando veías reality shows —me quejo mientras camino por la cueva.

	Normalmente mi habilidad me da más aviso sobre posibles problemas, pero el aumento de la densidad de maná en esta mazmorra está interfiriendo con mi habilidad, reduciendo mi capacidad de escanear amenazas a apenas diez metros. Ali lo tiene mejor, pero aun así significa que tenemos que movernos con cuidado.

	El murciélago cae del techo y lo siento justo un momento antes de que golpee. Me giro, dando una vuelta y conjurando mi espada mientras corto al Murciélago Nocivo en dos. No es su nombre real, pero después de mi primer encuentro y un rápido reconocimiento, tuve que apagar mi tanque de oxígeno. Son extremadamente buenos escondiéndose, pero huelen a los siete infiernos; tanto que, incluso a través del filtrado ambiental, mi mejor método para localizarlos es mi sentido del olfato. Claro que, considerando lo potente que se supone que es el filtrado ambiental, el hecho de que pueda siquiera olerlos no tiene sentido. Pero bueno, no tiene por qué tener sentido si el Sistema decide romper las reglas. Otra vez.

	Saqueo el cadáver del Murciélago Nocivo, pero no meto el cuerpo en mi Espacio Alterado, no quiero contaminar mis otras mercancías. Aunque, no estoy del todo seguro de que el Murciélago contaminaría las cosas. Tengo la teoría de que el Sistema rompe muchas de las reglas de la física porque está tratando de equilibrar la tecnología, la magia y las habilidades. Así que, si le da a un monstruo una ventaja ambiental, quiere que eso signifique algo. Por lo tanto, el Sistema rompe otras reglas para que funcione. Por otro lado, puedo atravesar paredes de un puñetazo sin romper el suelo al hacerlo, así que aceptaré la rareza ocasional. No es que tenga opción. El Sistema es el Sistema.

	Después de otra media hora de caminata, finalmente llego al final del primer piso. Y digo piso porque encuentro un conducto recto que baja, llevando a lo que solo puedo suponer que es otro nivel. Mierda.

	—¿Cuántos pisos tienen las Mazmorras? —Frunzo el ceño. Tengo confianza, pero si me enfrento a una docena…

	—¿Cuánto mide la cola de la Serpiente Etérea?

	Apunto el arma hacia abajo, disparando otro orbe de luz, luego llamo a mi primer dron para que se recargue mientras envío el segundo hacia abajo. Con suerte, solo serán estos dos pisos, solo tengo dos drones y sus baterías tardan una eternidad en recargarse.

	 

	***

	 

	Bajamos, bajamos más y seguimos bajando. A donde vayamos, es donde matamos. Eso no funciona, ¿verdad? Bien, inventa tú una rima mientras luchas contra manadas de monstruos con espinas. Aquí te espero. En realidad no, no te puedo esperar, porque estoy luchando contra Kongorads.

	Agachándome, agarro un Kongorad y lo levanto, la armadura de poder ayuda a levantarlo, y uso a la criatura para bloquear las espinas de sus amigos. Asomo el cañón de mi rifle alrededor del cuerpo que se retuerce, usando la cámara montada en el cañón para apuntar y disparar. Al oír un pitido de alarma, devuelvo el rifle a mi inventario y lanzo mi escudo improvisado, siguiéndolo hasta el último de los monstruos aún vivos, al que apuñalo en la cabeza.

	Monstruos muertos, me pongo en cuclillas mientras la cabeza me da vueltas, mi cuerpo se estremece mientras lucha contra el veneno y me devuelve el control total de mi cuerpo. Lanzar una Curación Menor ayuda un poco, así que lo hago de nuevo.

	El segundo nivel está tardando una eternidad. Los Kongorads se mueven en manadas más grandes aquí abajo y tienen un amigo, una criatura trípeda que se desliza por el suelo y libera rayos de luz que tengo que esquivar. Por suerte, no son muy comunes, pero entre lidiar con cantidades crecientes de veneno y enjambres mayores, he tenido que tomar descansos cada vez más largos entre cada encuentro.

	—John, ¿estás seguro de que puedes hacer esto? —pregunta Ali de nuevo.

	Asiento con firmeza, levantándome lentamente y rotando los hombros y las rodillas mientras compruebo cuánto me he recuperado. A continuación, reviso mi munición de proyectiles, notando que me quedan menos de dos docenas de balas perforantes. Pongo en cola los de alto explosivo a continuación, pero nunca compré muchos de esos; soy un poco tacaño y las balas de alto explosivo son caras. Ahora me arrepiento un poco de haber escatimado. Otra cosa más que cargarle a la cuenta de mi padre.

	Enfrentar a estos monstruos de frente no va a funcionar. Necesito pensar en una nueva idea o retirarme. Frunzo el ceño mientras otro escalofrío me recorre. No puedo matar a los monstruos a distancia, no tengo la línea de visión. Los monstruos trabajan en manada, así que intentar sacarlos para matarlos uno por uno no parece funcionar. Así que…

	 

	***

	 

	—¡Esto es denigrante! —se queja Ali.

	Me río, mirando la caverna que he alterado. Si no puedo matarlos uno por uno, los atraeré a una zona de muerte y los forzaré a luchar conmigo en números más pequeños. He derribado algunas estalagmitas y estalactitas y las he apilado para crear un cuello de botella usando algunas de las granadas de cemento instantáneo que llevo últimamente. En la pared improvisada, tengo una pequeña percha con un poco de acolchado extra para frenar las espinas, lo suficiente para poder disparar a los monstruos con relativa seguridad. También he añadido orbes de luz hasta donde alcanzo a ver para darme la mayor visibilidad posible. Después de eso, bueno, todo depende de Ali para que haga de cebo.

	—Sí, sí, aguántate, princesita. —Sonrío, recostándome y comprobando el mapa de nuevo.

	—Idiota. —Ali se dirige hacia el grupo más cercano en el mapa, totalmente visible y brillando muy ligeramente.

	La zona de muerte funciona casi demasiado bien: atraer a los monstruos a una posición fija y dispararles a medida que se acercan me asegura que elimino a uno o dos antes de que llegue el enjambre. Después de eso, la mayoría intenta inicialmente un duelo a larga distancia. Cuando eso falla, atacan por la abertura que he dejado. Es tan estrecha que los monstruos tienen que luchar y empujar para pasar, dándome tiempo más que suficiente para diezmarlos. Los monstruos son tan ciegamente agresivos y estúpidos que siguen viniendo porque tienen esa pequeña oportunidad de acabar conmigo.

	Después de cada grupo, Ali me da unos minutos para descansar y saquear antes de que comencemos el proceso de nuevo. Cada descanso se hace más largo a medida que busca cada vez más lejos, atrayendo a los monstruos hacia mí. Los T'kichik son los más difíciles, ya que ellos sí entienden un poco sobre cobertura y disparar a larga distancia. Desafortunadamente para ellos, puedo usar magia y estoy más que feliz de acribillarlos con mi Dardo de Maná Mejorado (II) hasta que caigan y mueran.

	Casi me siento mal por el Kongorad Alfa cuando Ali finalmente lo localiza. Viene corriendo hacia adelante, flanqueado por sus guardias, y los recibo con un par de granadas de plasma, una tras otra. Las explosiones destrozan la mayor parte de mis muros improvisados, pero entre las granadas y mi hechizo de Ataque Relámpago, los guardias no son más que carne chamuscada. Después de eso, enfrentar al Alfa, que es solo una versión más grande de los Kongorads, es simple. Aparte del entumecimiento en mi cuerpo que me ralentiza y me hace sentir como si estuviera corriendo a través del agua, matarlo no es nada difícil. Solo tengo que seguir agachándome, cortando y disparándole al monstruo hasta que se derrumbe. Cuando termino, finalmente consigo lo que estoy buscando.

	 

	¡Felicidades! Mazmorra superada

	+5,000 EXP

	 

	Bonificación de primera superación

	Habiendo superado la mazmorra por primera vez, has sido recompensado con +5,000 EXP adicionales +1,000 Créditos. Bonificación por ser el primer explorador +5,000 EXP +5,000 Créditos.

	 

	Mazmorra del Cañón Ingles clasificada como Nivel 20+ y superior

	 

	Maldición. Esa fue una buena recompensa. Es un enorme aumento de experiencia, especialmente a mi nivel. Entre las dos bonificaciones, estoy casi a medio camino de un nuevo nivel. Saqueo el último cuerpo y lo dejo caer en mi Espacio Alterado.

	Frunciendo los labios, considero la sala que me rodea. Siempre supe que nos enfrentaríamos a más y más mazmorras; después de todo, estamos designados como un «Mundo Mazmorra» por el Consejo Galáctico y el Sistema. Habiendo finalmente completado una, estoy pensando que estas serán un verdadero problema. Superar una que es la mitad de mi nivel «real» me ha dejado casi sin munición, cansado y con un poco de náuseas. En general, creo que es hora de dar por terminado el día y volver a casa. En casa estoy bien.

	 

	 


Capítulo 2

	Mi hogar es una casa de troncos de dos pisos ubicada en el desvío de la autopista Klondike que lleva a Carcross o a Teslin. El lugar, antes un restaurante y una tienda, conocido como El Desvío, tiene campos de tiro despejados de hasta cincuenta metros alrededor de su estacionamiento de grava y de los árboles despejados por el Sistema. En las últimas semanas, pagué para añadirle al edificio muros, ventanas y puertas reforzadas del Sistema para aumentar su seguridad, además de un Centro de Mando simple que me proporciona un sistema de rastreo sensitivo habilitado por el Sistema y utilidades compatibles con él. El edificio, que alguna vez estuvo abandonado, es bastante habitable, aunque solitario.

	Tenía una casa en Whitehorse propiamente dicho. Bueno, en Riverdale, pero eso está a quince minutos a pie del centro para alguien que camina lento. En realidad, todavía la tengo, aunque no he vuelto en un tiempo. Estar aquí, a unos buenos treinta minutos en moto, ha sido tranquilo. Cuando llegó el Sistema, destruyó todo lo que tuviera componentes electrónicos o mecanismos delicados. Desde entonces, los mecánicos de Whitehorse han estado arreglando autos y camionetas para asegurarse de que tengan capacidad del Sistema, pero sigue siendo raro ver un vehículo en la carretera. Ciertamente, ya nadie sale a pasear por placer.

	Quizás vuelva a Whitehorse algún día, pero por ahora, mi antiguo grupo se está quedando en mi casa, encargándose del mantenimiento y asegurándose de que no se metan monstruos. Whitehorse todavía no ha alcanzado el umbral necesario para convertirse en una zona segura, lo que estabilizaría el flujo de Maná alrededor de la ciudad y detendría la evolución y aparición de monstruos dentro de los límites de la ciudad. La última vez que supe, alrededor del treinta por ciento de los edificios de la ciudad todavía necesitaban ser comprados. Ni siquiera puedo imaginar el tiempo que llevaría estabilizar por completo un lugar como Nueva York.

	Mientras me detengo sobre Sabre, suelto un sueve gruñido y me estiro un poco. No puedo evitar pensar en la ducha caliente que me espera dentro del edificio. Por eso ni siquiera veo la gigantesca mano blindada que me levanta por los aires antes de que sea demasiado tarde para detenerla. Los reflejos perfeccionados a través de horas de batalla se activan de inmediato y lanzo una estocada hacia adelante, invocando mi espada. Antes de que pueda golpear algo, mi mano queda sujeta a mi costado con un agarre de hierro. No tengo ninguna posibilidad de liberarme, así que ni siquiera lo intento; encojo mi cuerpo alrededor del brazo que me sujeta y pateo el cuerpo con todo lo que tengo. El impacto es suficiente para arrancarme del brazo; mi cuerpo rueda y se levanta por reflejo, incluso mientras mi cerebro por fin se pone al día para preguntarse qué demonios está pasando.

	—¡Alto!

	Me quedo inmóvil cuando mi cerebro me hace notar las muchísimas armas que me apuntan. Estoy rodeado de atacantes blindados que aparecen lentamente, desactivando su camuflaje. Todos son grandes, con colmillos y completamente equipados con armaduras de combate futuristas de color negro y verde.

	 

	Teniente Hakarta (Cicatriz Ardiente de Nivel 31)

	PS: 4890/4890

	Efectos de Estado: Ninguno

	 

	—¡Por las bolas de un gremlin! Es un pelotón de Élite completo, John. ¡Esta ni siquiera es la formación correcta! —casi grita Ali mientras extrae la información, mostrando los datos sobre cada uno de mis atacantes.

	Un teniente, un par de sargentos, cuatro soldados rasos y un mayor. Los niveles más bajos son de los soldados, y son Clases Avanzadas de Nivel 17.

	Nunca antes había oído a Ali sonar tan aterrado, ni siquiera cuando estaba provocando y atrayendo a una Salamandra a lo largo de kilómetros de terreno boscoso. Su miedo abre un frío pozo de pavor en mi estómago, uno que compartimento a la fuerza. Mi nivel es tan inferior que ni siquiera es gracioso. El Desvío es un fuerte designado por el Sistema, lo que significa que tiene cierta importancia en términos de ubicación y posicionamiento. La primera vez que pasé por aquí hace meses, estos tipos me dispararon: los Hakarta. Mercenarios espaciales, lo más parecido a nuestra versión de un Orco, pero con armaduras, tácticas y armas láser de ciencia ficción. Eso sin mencionar que también están armados con una serie de armas cuerpo a cuerpo de aspecto desagradable.

	—¿Es usted el dueño de este fuerte? —pregunta el mayor, haciéndome girar ligeramente para mirarlo.

	Mantengo un ojo en mi atacante original, notando cómo se inclina hacia adelante, abriendo y cerrando las manos. Los problemas vendrán de ahí. La voz del mayor es grave, más un gruñido que una frase, pero está teñida con un acento británico de clase alta que me recuerda a mis programas de televisión victorianos populares. Me he dado cuenta de que las peculiaridades de aprender un idioma a través del Sistema pueden ser bastante divertidas. Me reiría, pero no creo que hayan entendido el chiste.

	—Sí —respondo, mis manos temblando ligeramente cuando uno de los Hakarta recoge la espada que se me cayó cuando me bloquearon.

	Cuando un soldado raso agarra mi pistola, me tenso un poco y luego me obligo a relajarme al ver que los cañones de los rifles se mueven, siguiendo incluso ese mínimo movimiento. Idiotas. No se molestan en tocar a Sabre, probablemente dándose cuenta de que no les servirá sin un hackeo significativo. Aunque sí toman mi rifle de energía de la funda que lleva.

	—¿Qué les pasó a mis hombres? —dice el mayor.

	—Eh…

	Mientras dudo, el teniente da un paso adelante y me lanza un puñetazo. Lo veo venir, quizás con tiempo para esquivarlo, pero bajo sus armas, recibo el golpe. Se estrella contra mi estómago, obligándome a inclinarme ligeramente de dolor y a exhalar. Por supuesto que llevo un traje interior de armadura, pero el hijo de puta golpea como Mike Tyson. O como me imagino que golpea Tyson.

	—Quítese el casco. Y no vuelva a dudar —dice el mayor.

	Obedezco, quitándome el casco para mirar a mi alrededor. «Ali, especial bola de brillantina a mi orden», le pienso mientras le respondo al mayor. —Están muertos.

	—¿Usted es su asesino? —pregunta el mayor.

	Por más que lo intento, no puedo descifrarlo. No es solo el lenguaje corporal alienígena o la armadura que cubre su cuerpo; es que no delata nada. Considero, muy breve y rápidamente, mentir, pero rechazo la idea. Tanto los Yerick como los Roxley tienen formas de saber si alguém miente, y estoy dispuesto a apostar que el mayor también las tiene.

	—Sí. Ellos me atacaron primero —respondo, listo para avisar a Ali y activar mi MVC. La última vez que luché contra estos tipos, tenían granadas cuánticas que me atravesaron incluso cuando estaba en mi estado de fase, pero cualquier oportunidad es mejor que ninguna.

	El mayor me mira un rato y luego asiente hacia el teniente, quien retrocede, alejándose de mí. —Explíqueme el incidente. En detalle.

	Toso, frotándome el estómago. Mientras el teniente se mueve para golpearme de nuevo, empiezo a explicar, en detalle, cómo estaba buscando sobrevivientes después de que el Sistema apareció, cómo me atacaron mientras manejaba hacia aquí, mis tácticas y, finalmente, cómo terminé el asunto. Cuando termino, el silencio se prolonga un rato.

	El mayor hace desaparecer su casco, un acto que es copiado por todos sus hombres. —¿Se escondieron en la sala de mando?

	Asiento, con el miedo reemplazado lentamente por una ira ardiente. Flexiono la mano, dejando que mi mirada divague una vez más mientras intento pensar en una forma de contraatacar que me permita sobrevivir. No se me ocurre nada, incluso cuando el rostro del mayor se contrae y escupe en el suelo. Unos momentos después, los otros Hakarta siguen su ejemplo. Dato interesante: la saliva de los Hakarta es verde.

	—Soy Labashi Ruka, Mayor de la Sexagésima Tercera División. Es un placer conocerlo, guerrero —dice Labashi, inexpresivo.

	El teniente vuelve a temblar, sus ojos morados entrecerrándose con desagrado.

	Miro al teniente por un momento antes de volverme hacia Labashi. ¿Primero me atacan, luego me golpean y después se presentan? Bueno, supongo que los modales de los Orcos son un poco diferentes. O dementes, si se quiere. Así que, está bien, que sea demencial. —John Lee. ¿Esto significa que decidieron no matarme?

	—Aún no lo he decidido —responde el mayor—. Sus acciones le han costado a la Sexagésima Tercera División una bonificación suplementaria decente.

	Siento que mi sonrisa se ensancha mientras él menciona mi muerte con tanta naturalidad. Bueno, de acuerdo entonces. Mantengo mi voz nivelada mientras gano tiempo para encontrar una salida. —¿Bonificación suplementaria?

	—Se solicitó información sobre la ciudad de Whitehorse. Como la información no formaba parte del contrato original, la bonificación es suplementaria. Sin embargo, era sustancial. —Labashi simplemente se queda ahí, mirándome fijamente.

	—Claro… —Lo miro fijamente y luego dirijo mi mirada a Ali. —¿Me está insinuando que debería darle esa información?”—¡SÍ! —Ali salta arriba y abajo, asintiendo—. ¡Si no lo haces tú, lo haré yo!”

	—Bueno, quizás pueda ayudar con eso. —Mi sonrisa se ensancha, mostrando todos los dientes. Muy bien, veamos cómo va este baile—. ¿Qué necesita saber?

	Labashi me devuelve la sonrisa, mostrando todos sus dientes, y luego desvía la mirada hacia el teniente. El teniente hace un ligero movimiento y una pantalla azul aparece frente a mí, detallando la información que desean. Propietario actual, situación política, individuos en el poder, grupos notables, defensas...

	Niego con la cabeza, revisando la lista. —Conozco algo de esto, pero no he estado muy conectado en las últimas semanas.

	—¿Conectado? —resopla Labashi ligeramente, su gran nariz verde ensanchándose alrededor de sus colmillos.

	—Eh… en contacto. Me mudé aquí hace unas semanas y no he estado hablando mucho con la gente —explico.

	Labashi asiente. —Eso es aceptable. Díganos lo que sabe.

	—De acuerdo, veamos. Lord Roxley es el terrateniente actual. Hay un Concejo Municipal Humano que más o menos, pero no realmente, trabaja con él en la administración de la ciudad. Unos Yerick llegaron hace unos meses y también se instalaron. Nadie verdaderamente notable más allá de Lord Roxley y el Primer Puño Yerick. Todos los demás son de bajo nivel en comparación con ustedes. La ciudad todavía no tiene un flujo de Maná estable, por lo que las zonas seguras se limitan a los edificios. La población humana es de poco más de cuatro mil, si mal no recuerdo. —Una disminución desde una población de casi treinta mil antes del Apocalipsis.

	Mientras Labashi asiente, continúo hablando, rebuscando en mi cerebro la información que quiere. Le doy una lista de hechos, cosas que podría comprarle al Sistema si realmente le importara. Nada de esto es «secreto», así que nada de esto sería caro. Diablos, con sus capacidades de sigilo, solo les tomaría unos pocos días como máximo averiguarlo.

	—La seguridad incluye guardias en las puertas, una muralla de piedra y creo que escudos tecnológicos en las murallas, aunque no los he visto en acción. Los guardias son, por supuesto, hombres de Lord Roxley y algunos humanos.

	—Bien. Hábleme de estos hombres de Lord Roxley —dice Labashi.

	Hago una mueca, pero me acomodo, detallando a quiénes recuerdo haber visto. Lo único que omito son los niveles. No hay razón para que sepa que puedo leerlos, y no voy a ofrecer esa información. El interrogatorio continúa durante lo que parecen horas. Una vez que se dan cuenta de que estoy dispuesto a hablar, los guardias se relajan un poco y terminamos en mi porche, bebiendo y comiendo algo. Le presento al mayor el chocolate, que parece apreciar mucho. Él, a su vez, me presenta una bebida de frutas de su mundo natal.

	Es un interrogatorio amistoso, pero es un interrogatorio, al fin y al cabo, así que me saca un montón de información. Dejo que él dirija el interrogatorio, sin ofrecer nunca más información de la que pide, pero es bueno, muy bueno, obteniendo lo que quiere. Todo el tiempo, el teniente permanece directamente detrás de mí, y si las miradas mataran, yo sería un cadáver acribillado por láseres.

	Sin embargo, el flujo de información no es solo en una dirección. Poder hablar con ellos en un ambiente más relajado significa que yo también puedo hacer preguntas. Con cuidado. Descubro por qué tardaron tanto en venir a revisar el fuerte. Parece que su empleador es un poco tacaño y, como cada muerte confirmada de un Hakarta tenía un precio de sangre, mientras los Hakarta estuvieran marcados como «desaparecidos», no necesitaba hacer el pago final. Este pequeño viaje es en realidad extraoficial y corre completamente por cuenta de Labashi.

	—Realmente me gustan más estos chocolates belgas. —Labashi se mete un último trozo en la boca antes de levantarse—. Sin embargo, debo regresar a mi división. ¿Preferiría la hoja o el rayo?

	También me levanto, ofreciéndole mi mano una vez más. Cuando mi cerebro se pone al día, me quedo helado, mirando al enorme bruto que tengo delante. Mierda…

	—¿John? —pregunta Labashi de nuevo, su voz tranquila.

	Por el rabillo del ojo, veo que el teniente ya ha desenvainado su espada. Niego con la cabeza y luego hablo lentamente. —¿Por qué?

	—Sangre con sangre se paga —responde Labashi, y yo trago saliva.

	—¡Pura mierda! —Ali aparece de la nada, fulminándolo con la mirada. Ha estado callado, invisible todo el tiempo, y trabajando furiosamente en sus propias pantallas mientras hablábamos.

	—Ah, el Espíritu hace su aparición. —Los labios de Labashi se separan, ensanchándose en lo que caritativamente podría llamarse una sonrisa—. ¿Dónde está la mierda?

	—Déjate de eso, solo estás buscando algo con el chico este. ¿Por qué no lo dices de una vez? —Ali golpea el suelo con el pie—. Ustedes no son tan sanguinarios, y la pelea fue justa, así que no hay deuda de sangre.

	Labashi sigue sonriendo, mirando fijamente a Ali antes de reír y luego asentir. —Muy bien, Espíritu. Dejaré de tomarle el pelo al Aventurero. Podemos obtener Créditos adicionales por información continua sobre este Whitehorse. Deseo que John proporcione esa información.

	Gruño. Ahora que mi corazón no está palpitando con fuerza, eso tiene mucho sentido. De hecho, por la forma en que hablaba durante nuestro interrogatorio, estaba bastante seguro de que me iba a pedir que hiciera eso, aunque no esperaba que me amenazara. Aunque, supongo que a esto le llaman chantaje. Esa palabra, ese pensamiento, enciende de nuevo la lenta llama de ira en mí, la que ha estado tratando de salir desde que me atacaron en mi propia casa. De verdad, pero de verdad, no me gusta que me mangoneen. —Puedo hacerlo.

	Labashi sonríe de nuevo, dándome una palmada en el hombro y haciendo un gesto para que su gente se reúna. —Le proporcionaremos una lista de lo que se requiere.

	Asiento y espero a que se reúnan y se hayan alejado un poco antes de gritar: —¿Y a mí qué me toca?

	Se giran como un solo hombre, e incluso Ali se da la vuelta para mirarme.

	Labashi abre la boca y yo continúo. —No se moleste con amenazas. Si me mata, no obtiene nada, así que eso no le conviene. Por supuesto, yo estaría muerto, pero aun así no le ayuda.

	El teniente se mueve, dando un paso hacia mí, y yo niego con la cabeza. —Última advertencia, no lo intente.

	—Kyroc —dice Labashi, y el teniente retrocede. Buena disciplina—. ¿Cree que puede vencernos?

	—No, pero soy muy bueno para correr. Solo necesito un poco de ventaja. —Sonrío levemente, señalando hacia donde están, y dejo que solo un poco de mi ira llegue a mis ojos—. Con eso es suficiente.

	—Ya veo… ¿y qué desea? —responde Labashi, sus afilados dientes empezando a mostrarse mientras me mira.

	—Un pago, por supuesto. ¿Quieren que sea un espía? Bueno, a los espías se les paga. —Me encojo de hombros—. Digamos, oh… un veinte por ciento del precio del Sistema. Y una garantía de que nunca más tendremos esta conversación.

	—¡Imposible! Veinte por ciento es demasiado alto.

	Miro a Ali, que no hace ningún movimiento. —¿Cuál es su cifra?

	—Diez por ciento.

	—Veinticinco.

	—Así no es como se negocia —replica Labashi, entrecerrando los ojos.

	—Lo es cuando ofrece una cifra demasiado baja para empezar. —Esto es estúpido, pero está bien. Estoy un cincuenta por ciento seguro de que puedo escapar antes de que puedan matarme. Y si no… bueno, a la mierda. De todos modos, estaba muerto desde hace tres meses—. ¿Probamos con más alto?

	—Veinticinco —responde Labashi, asintiendo.

	—Y una garantía de inmunidad de enjuiciamiento por parte de los Hakarta —añado.

	—Solo puedo garantizar por mi división —dice Labashi.

	—Con eso bastará.

	—Entonces el trato está hecho.

	—Una cosa: no garantizo que pueda conseguir toda la información que quieren —añado.

	—El trato se anulará si no negocia de buena fe con nosotros e intenta obtener la información solicitada —añade Labashi, y luego su sonrisa se ensancha—. Y lo encontraré y le mostraré cómo nos sentimos acerca de los que rompen tratos.

	—Me parece justo. —Le devuelvo la sonrisa, el pozo de ira todavía ardiendo.

	—Entonces el trato está hecho —repite Labashi de nuevo.

	La forma en que lo dice me hace pensar que es un ritual, así que lo repito.

	 

	Contrato iniciado y acordado por Labashi Ruka y John Lee.

	¿Más detalles? (S/N)

	 

	Parpadeo y entrecierro ligeramente los ojos hacia el Orco. Él solo me dedica otra sonrisa llena de dientes antes de ponerse el casco mientras el grupo se da la vuelta y se aleja. Los veo irse antes de recuperar mis armas y desvanecer mi espada. Tengo la sensación de que de alguna manera me tomaron el pelo…

	 

	***

	 

	—Bueno, eso fue divertido. —Me dejo caer junto a la puerta, soltando una larga exhalación cuando finalmente decido que de verdad se han ido.

	—¡Qué demonios! —masculla Ali, negando con la cabeza—. ¿Tenías que desafiarlo?

	—No me gustó que me mangonearan.

	—¡Idiota! Y te metió en un contrato. ¿Seguro que estás a la altura de esto, niño?

	—¿Por qué no? ¿No eres tú el que siempre dice que todo tiene un precio en el Sistema? Si realmente quisieran saber, podrían simplemente comprarlo. Más me vale que me paguen —digo con un poco de amargura—. De todas formas, nunca dije que no les fuera a contar a los otros sobre esto.

	—¿Jugando a dos bandos? —dice Ali, y me encojo de hombros.

	—Posiblemente. De esta manera, al menos sabemos lo que quieren saber. Es mejor controlar el flujo de información que no hacerlo. —Me froto las sienes antes de inclinar la cabeza hacia Ali—. Me pregunto quién será su empleador.

	—Podrías averiguarlo.

	Lo considero antes de negar con la cabeza. No estoy tan interesado en gastar buenos Créditos. Me miro las manos, viendo que han dejado de temblar y que de alguna manera hay un trozo de chocolate en una de ellas. Termino de desenvolverlo y me lo meto en la boca, reclinándome contra la pared y saboreando el sabor. Dioses, eso estuvo cerca.

	—¿Podría haber escapado? —me pregunto en voz alta.

	—Ni idea. Probablemente no —añade Ali, negando con la cabeza—. No se llega a ser mayor sin tener al menos algunos trucos bajo la manga.

	—Sí… —Cierro los ojos, negando con la cabeza. Al menos por ahora, los Hakarta son una amenaza conocida. Tendré que averiguar qué hacer con ellos, si es que hago algo, más adelante—. Entonces, ¿te importaría explicarme lo de los contratos?

	—Es una Habilidad. —Ali frunce el ceño—. Supongo que no es sorprendente que los Mercenarios la tengan, pero debería haberte advertido. Simplemente no me di cuenta de que la tenía. La Habilidad vincula al usuario y a las otras partes al trato que acordaron. Si no cumples tu parte, no solo le notifica a él, sino que el Sistema también te impondrá una penalización. Mayormente un impuesto de Maná y la capacidad del usuario para rastrearte. La cual puede ser transferida. Los cazarrecompensas se ganan la vida principalmente con los que rompen contratos.

	Asiento lentamente, haciendo una mueca. Genial. Y el trato es abierto. La única ventaja es que, como cualquier alteración permanente en el Sistema, el mayor debe estar pagando por el contrato con su Maná, así que no es algo que querría mantener para siempre.

	—Muy bien, niño, arriba y a darle. Necesitas un baño —dice Ali después de que he estado sentado allí un rato.

	—Pero… —Frunzo el ceño y luego niego con la cabeza—. No. Vayamos a la ciudad. Creo… creo que necesito algo de compañía.

	Me levanto lentamente y miro hacia el fuerte. Compañía, seguridad, quizás un lugar donde descansar. No es probable que los Hakarta regresen, pero… esta noche dormiré en mi casa en Whitehorse.

	 

	 


Capítulo 3

	—¡John! —chilla Xev, encorvado y agitando sus garras frente a mi cara. 

	Esbozo una sonrisa forzada para Xev y lo examino. Con seis patas y un par de manos de tres dedos en un cuerpo negro y peludo con un abdomen y un frente bulbosos, Xev parece una araña negra gigante con manos. Es un poco desconcertante: la primera vez que lo vi, tuve que esforzarme mucho para no dispararle, y eso que ni siquiera me dan miedo las arañas. Con razón Xev se esconde casi siempre en su tienda. 

	—¿Sabre está bien?

	—No está mal, solo algunos daños estructurales menores —digo, señalando la moto mientras la apago en el estacionamiento afuera del taller de Xev. 

	Xev castañetea con enojo y me hace un gesto para que me aparte antes de empezar a hurgar en Sabre. Se mueve por la moto conectando una variedad de cables en varias ranuras, toca uno de los puntos del blindaje y lo desprende con sus herramientas, observando el interior de la moto. —¡Esto es viejo! Deberías traerla más rápido la próxima vez. Aunque tus mejoras de nanitos arreglen el blindaje, el daño estructural sigue ahí. 

	—Lo siento —digo automáticamente. 

	En realidad, el daño estructural era tan insignificante que no parecía importar. Poner todo ese dinero en la Mejora de Armadura de Nanitos Omnitron Clase II me ha ahorrado un dineral en reparaciones, incluso si la clase del blindaje no subió. Mientras Xev murmura para sí mismo, tengo que carraspear para llamar su atención. 

	Después de una breve conversación, le dejo a Sabre por la noche y me dirijo al patio de despiece. El patio de despiece es lo que solía ser la antigua estación de bomberos, un edificio extenso de una sola planta con anchas puertas de granero que dan a las viejas vías del tren de los buscadores de oro. Las vías del tren ya no están conectadas a nada, pero antes del Apocalipsis, se usaban sobre todo para estafar a los turistas durante el verano. Toda el área desde la estación de bomberos hasta la antigua estación de tren es ahora parte del patio, con las pilas de composta recién hechas formando la tercera parte de su triángulo bastante maloliente junto al río. 

	Por suerte, encantamientos de bajo nivel mantienen el viento soplando hacia el río, alejando los olores de los cadáveres descuartizados y en descomposición del centro de Whitehorse. De vez en cuando, un mago viene y lanza un hechizo de Purgar Enfermedad para mantener las cosas higiénicas. O tan higiénicas como puede ser cualquier cosa por aquí. Por supuesto, enviar todos esos agradables olores al otro lado del río trae sus propios problemas. Recientemente han tenido que añadir guardias en la otra orilla para lidiar con el aumento de la presencia de monstruos.

	En el patio, sigo las indicaciones y observo cómo los cuerpos de mi Espacio Alterado son desmantelados, pesados y porciones de los cuerpos separadas tanto para Sally, la alquimista principal del pueblo, como para Xev. Como de costumbre, recibo una finalización de Misión con una pequeña cantidad de experiencia y un bono de Créditos por entregar la carne, que es en parte la razón por la que lo hago. La otra razón es que, aunque por ahora nos va bien con la comida, cuando llegue el invierno, conseguir alimentos será significativamente más difícil. Incluso ahora, la ciudad está intentando desesperadamente abastecerse para el invierno, ya que no recibimos más entregas del sur. Me pregunto cómo les irá por allá. 

	Sacudo la cabeza y desecho el pensamiento. En realidad, no es mi problema. Observo a los hombres y mujeres pulular sobre los cuerpos, recolectando las partes y arrojándolas a los carros, moviéndose con una gracia y fuerza que habrían sido imposibles hace apenas unos meses. Al darme la vuelta, mi atención se dirige a la monstruosidad futurista y altísima de un edificio de oficinas que se encuentra justo en el centro de la ciudad, su acabado plateado y reflectante resulta incongruente junto a los antiguos edificios comerciales de dos y tres plantas de estilo de los años 1920. Esa torre la conozco bien: es donde está la Tienda y donde Lord Roxley reside y reina sobre todos nosotros. Hubo un tiempo en el que yo era un visitante habitual allí, hasta que todo se vino abajo. Hubo un tiempo…

	Sacudo la cabeza, descartando el asunto. Mientras camino por Main Street, me doy cuenta de que cada vez más edificios están volviendo a la vida. Tenemos una tienda de abarrotes con lujos locales hechos a mano, un armero con piezas de armadura de bajo nivel fabricadas localmente, un par de alquimistas en competencia, un trío de tiendas de ropa, el Gremio, los hoteles que han sido comprados y, por supuesto, el único bar abierto en la ciudad.

	Como siempre, el bar es ruidoso y está concurrido. ¿Qué clase de Aventureros seríamos sin un bar? No es como si el Yukón liderara en Canadá el mayor consumo de alcohol por persona. O que nuestra cervecera local se haya establecido hace dos semanas como una de las primeras grandes empresas privadas.

	Siento que mis labios se tuercen mientras lo miro fijamente, un humor irónico e irritación surgiendo a la par en mi mente. Ni siquiera sé por qué estoy enojado... Lo hago a un lado, acumulando en mi interior la ira una vez más mientras entro en el establecimiento. El interior del Nugget es todo de madera oscura de imitación y muebles gastados y desiguales. El Apocalipsis llegó rápido; los monstruos furiosos y los humanos en pánico destruyeron los juegos de muebles antiguos. Ahora, es sálvese quien pueda.

	A las ocho de la noche, el Nugget está concurrido y es ruidoso, lleno de gente descansando, comiendo y bebiendo después de un largo día de trabajo. Los grupos de caza se sientan juntos y dominan la sala. Unos cuantos artesanos se sientan en sus propios grupos. Mujeres jóvenes con poca ropa hacen la mayor parte del servicio, dejando caer cerveza, bistecs y pescado con papas fritas en grandes cantidades. Mientras examino el interior, una mano que se agita llama mi atención. Es Jason, un adolescente delgado y de aspecto enclenque que parece demasiado joven para estar aquí.

	Por un momento, considero no acercarme. Sin embargo, Jason no me ha hecho nada y sí quiero ver cómo está el chico. Me aproximo, dejando que mi mirada se deslice sobre el grupo que está con él. Richard, pelirrojo y apuesto con una nueva jovencita del brazo y Shadow, un husky del tamaño de un pony, acurrucado a sus pies. Mikito, delante de su siempre presente naginata apoyada contra la pared, con una expresión de paciencia forzada en su rostro. El oficial Mike Gadsby con su brazo de metal y sus ojos cansados. Los dos primeros eran mis antiguos compañeros de equipo; el último era uno de los líderes de Carcross.

	 

	Jason Cope (Elementalista de Nivel 38)

	PV: 230/230

	 

	Oficial Mike Gadsby (Guardián de Nivel 37)

	PV: 940/940

	 

	Mikito Sato (Samurái de Nivel 32)

	PV: 530/530

	 

	Richard Pearson (Domador de Bestias de Nivel 31)

	PV: 250/250

	 

	Miro a mi alrededor y veo a Rachel con los Hermanos del Lobo, el grupo exclusivo de adolescentes de las Primeras Naciones, y entrecierro los ojos. ¿Renunció para unirse a ellos o…?

	Sacudo la cabeza mientras Jason acerca una silla a la mesa para mí, apretándola para que pueda sentarme. Mi espalda está hacia la puerta, lo que me hace crisparme un poco, pero soy el último en llegar, así que a caballo regalado no se le ve el colmillo. —Buenas noches.

	—John, queríamos preguntarle algo a Ali —dice Jason de inmediato, sin siquiera molestarse en saludarme. 

	Una mesera que pasa deja una pinta de cerveza sobre la mesa para mí, asumiendo que beberé. No es necesario preguntar qué tomaré; aquí es agua o cerveza, y no voy a beber agua.

	—Las preguntas cuestan cinco Créditos, las respuestas diez —dice Ali mientras flota detrás de una de las meseras—. Nena, yo también necesito un trago.

	Veo el rápido destello de irritación antes de que el rostro de la mesera se calme. Regresa para dejar un vaso de su bandeja antes de volver a la barra, donde el cantinero trabaja febrilmente para mantenerse al día con el flujo incesante de pedidos.

	—¿Tú bebes? —me quedo mirando mientras Ali agarra el vaso de pinta antes de bebérselo de un trago. 

	—Ahora sí —sonríe Ali con aire de suficiencia, claramente orgulloso de sí mismo.

	Jason parpadea mirando a Ali antes de sacudir la cabeza. —Es sobre las Estadísticas, viejo. Hemos estado hablando de eso y he estado registrando el crecimiento. Simplemente no tiene sentido. O sea, ahora tengo una Fuerza de 20. Así que eso debería significar que soy, como, el doble de fuerte que un humano normal, o tal vez el doble del máximo. Y te aseguro que no lo soy.

	—¿Y lo que es aún más tonto? Las no físicas ni siquiera tienen sentido. Soy más listo que antes, pero no estoy, ya sabes, haciendo descubrimientos en física. Richard es de lo más sexy y se acuesta con un montón, pero también Mike. Sin ofender, viejo. Pero por el nivel de sus Estadísticas, yo debería querer acostarme con Richard y no es así. Sin ofender.

	—No me ofendo. No me van los niños —responde Richard, y la rubia de pelo corto a su lado frunce el ceño, mirando a Richard y luego a Jason.

	—¿Entonces qué demonios pasa? No entiendo esta mierda —dice Jason.

	—Ali, de esto me encargo yo —le pienso a mi amigo. Cuando la mesera se acerca, señalo el menú en la pizarra—. Uno de cada uno.

	Habiéndolo retrasado lo suficiente, me vuelvo hacia Jason y sonrío, aflorando una pequeña vena cruel. —Primero, deja de decir groserías. Tu mamá se enojaría. Segundo, ¿estás seguro de que tienes edad para beber aquí?

	—Ja, ja. Qué gracioso. Le estaba hablando a Ali. —Jason
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